SELECCIÓN DE TEMAS

SISTEMA DE CONTROL INTERNO


            TEMA I MARCO CONCEPTUAL DEL CONTROL INTERNO.
1.1 INTRODUCCION AL CONTROL INTERNO.
1.1.1 ANTECEDENTES HISTÓRICOS.
Se puede afirmar que el Control Interno ha sido preocupación de la mayoría de las entidades, aunque con diferentes enfoques y terminologías, lo cual se puede evidenciar al consultar los libros de texto de auditoría, los artículos publicados por organizaciones profesionales, universidades y autores individuales. 

Hasta la fecha, el concepto "Control Interno" carece de una definición apropiada o universal, que sea aceptada o aprobada por todos los que investigan el tema. Los enfoques dados por diferentes autores que han sido consultados tienen puntos coincidentes al definir el concepto, pues todos destacan que contribuye al logro de los objetivos propuestos por las entidades, que es un plan estructurado de la organización, que tiene como objetivo primordial salvaguardar los recursos, que contribuye a la información veraz, a promover la eficiencia y, en la actualidad, se reconoce que involucra a los directivos y trabajadores en general y no solamente a los contadores y auditores. A continuación se detalla una recopilación de los conceptos que se consideran más importantes y que van marcando el desarrollo de la teoría en el tiempo:

· La primera definición formal de Control Interno fue establecida originalmente por el Instituto Americano de Contadores Públicos Certificados – AICPA en 1949:

"El Control Interno incluye el Plan de Organización de todos los métodos y medidas de coordinación acordados dentro de una empresa para salvaguardar sus activos, verificar la corrección y confiabilidad de sus datos contables, promover la eficiencia operacional y la adhesión a las políticas gerenciales establecidas...un “Sistema” de Control Interno se extiende más allá de aquellos asuntos que se relacionan directamente con las funciones de los departamentos de contabilidad y finanzas".

En 1958 se dividió por el Comité de Procedimientos del AICPA el alcance del Control Interno en dos áreas principales, los controles contables y los controles administrativos.

Control Interno Contable: Son las medidas que se relacionan directamente con la protección de los recursos, tanto materiales como financieros, autorizan las operaciones y aseguran la exactitud de los registros y la confiabilidad de la información contable, ejemplo: la normativa de efectuar un conteo físico parcial mensual y sorpresivo de los bienes almacenados. Consiste en los métodos, procedimientos y plan de organización que se refieren sobre todo a la protección de los activos y asegurar que las cuentas y los informes financieros sean confiables.

Control Interno Administrativo: Son las medidas diseñadas para mejorar la eficiencia operacional y que no tienen relación directa con la confiabilidad de los registros contables. Ejemplo de un control administrativo, es el requisito de que los trabajadores deben ser instruidos en las normas de seguridad y salud de su puesto de trabajo, o la definición de quiénes pueden pasar a determinadas áreas de la empresa.  Son procedimientos y métodos que se relacionan con las operaciones de una empresa y con las directivas, políticas e informes administrativos.  Entonces el Control Interno administrativo se relaciona con la eficiencia en las operaciones establecidas por la entidad.

El Sistema de Control Interno es el conjunto de todos los elementos en donde lo principal son las personas, los sistemas de información, la supervisión y los procedimientos.

· Instituto Mexicano de Contadores Públicos, "Examen del Control Interno", Boletín 5 de la Comisión de Procedimientos de Auditoría, México, 1957:

"En un sentido más amplio, el Control Interno es el sistema por el cual se da efecto a la administración de una entidad económica. En ese sentido, el término administración se emplea para designar el conjunto de actividades necesarias para lograr el objeto de la entidad económica. Abarca, por lo tanto, las actividades de dirección, financiamiento, promoción, distribución y consumo de una empresa; sus relaciones públicas y privadas y la vigilancia general sobre su patrimonio y sobre aquellos de quien depende su conservación y crecimiento".

· Sistema Nacional de Contabilidad – Comité Estatal de Finanzas (Cuba) 1980.
“El Control Interno comprende el plan de organización, así como los métodos debidamente clasificados y coordinados, además de las medidas adoptadas en una entidad para proteger sus recursos, propender a la exactitud y confiabilidad de la información económica, operativa y contable, apoyar y medir la eficiencia de las  operaciones y el cumplimiento de los planes, así como estimular la observancia de las normas, procedimientos y regulaciones establecidas”.
· Una definición extraída del documento conocido como Standard(Estándares para la Práctica Profesional de la Auditoría Interna), 1997: 

“El Control Interno se define como cualquier acción tomada por la gerencia para aumentar la probabilidad de que los objetivos establecidos y las metas se han cumplido. La gerencia establece el Control Interno a través de la planeación, organización, dirección y ejecución de tareas y acciones que den seguridad razonable de que los objetivos y metas serán logrados”. 

· Según la Comisión de Normas de Control Interno de la Organización Internacional de Entidades Fiscalizadoras Superiores (INTOSAI) en 2004:

“El control interno es un proceso integral efectuado por la gerencia y el personal, y está diseñado para enfrentarse a los riesgos y para dar una seguridad razonable de que en la consecución de la misión de la entidad, se alcanzarán los siguientes objetivos gerenciales:

· Ejecución ordenada, ética, económica, eficiente y efectiva de las operaciones

· Cumplimiento de las obligaciones de responsabilidad.

· Cumplimiento de las leyes y regulaciones aplicables-

· Salvaguarda de los recursos para evitar pérdidas, mal uso y daño.

1.1.2 NORMATIVA CUBANA VIGENTE. ELEMENTOS GENERALES.
En el caso de la legislación cubana vigente actualmente se definen varios conceptos importantes relacionados con el CONTROL INTERNO:
LEY No. 107/09 “DE LA CONTRALORÍA GENERAL DE LA REPÚBLICA DE CUBA”

Órganos del Sistema de Control Interno: Se consideran componentes estructurales y orgánicos del sistema de control interno, la administración, la auditoría interna y cualquier otra estructura administrativa que realice actividades de supervisión e inspección en su ámbito y que tengan como misión esencial y básica asegurar los recursos que se disponen para el desarrollo de sus objetivos y funciones. 
Sistema de Control Interno: Son las acciones establecidas por la legislación especial en esta materia, que se diseñan y ejecutan por la administración, para asegurar la consecución de los objetivos siguientes: 

a) proteger y conservar el patrimonio contra cualquier pérdida, despilfarro, uso indebido, irregularidad o acto ilícito; 

b) asegurar confiabilidad y oportunidad en la información que se recibe o se brinda; 

c) garantizar la eficiencia y eficacia de las operaciones económicas, mercantiles u otras similares que se realicen, de acuerdo con su objeto social o encargo estatal; 

d) cumplir con el ordenamiento jurídico; 

e) cumplir con el ordenamiento técnico establecido por los organismos rectores, para el empleo de herramientas, equipos, instrumentos y otros medios de carácter similar, en la realización de los distintos procesos a su cargo. 

RESOLUCIÓN No. 60/11 “NORMAS DEL SISTEMA DE CONTROL INTERNO” DE LA CONTROLARIA GENERAL DE LA REPÚBLICA

El control interno es el proceso integrado a las operaciones con un enfoque de mejoramiento continuo, extendido a todas las actividades inherentes a la gestión, efectuado por la dirección y el resto del personal; se implementa mediante un sistema integrado de normas y procedimientos, que contribuyen a prever y limitar los riesgos internos y externos, proporciona una seguridad razonable al logro de los objetivos institucionales y una adecuada rendición de cuentas.

En el diseño e implementación del Sistema de Control Interno, los órganos, organismos, organizaciones y entidades deben cumplir con los principios básicos siguientes:

a) Legalidad. Los órganos, organismos, organizaciones y entidades dictan normas legales y procedimientos en correspondencia con lo establecido en la legislación vigente, para el diseño, armonización e implementación de los Sistemas de Control Interno en el cumplimiento de su función rectora o interna a su sistema, para el desarrollo de los procesos, actividades y operaciones.

b) Objetividad. Se fundamenta en un criterio profesional a partir de comparar lo realizado de forma cuantitativa y cualitativa, con parámetros y normas establecidas.

c) Probidad administrativa. Se relaciona con el acto de promover con honradez la correcta y transparente administración del patrimonio público y en consecuencia exigir, cuando corresponda, las responsabilidades ante cualquier pérdida, despilfarro, uso indebido, irregularidades o acto ilícito.

d) División de funciones. Garantiza que los procesos, actividades y operaciones sean controlados y supervisados de manera que no pongan en riesgo su ejecución, contrapartida y limiten su revisión.

e) Fijación de responsabilidades. Se establecen las normas y procedimientos estructurados sobre la base de una adecuada organización, que prevean las funciones y responsabilidades de cada área, expresando el cómo hay que hacer y quién debe hacerlo, así como la consecuente responsabilidad de cada uno de los integrantes de la organización, estableciendo en forma obligatoria que se deje evidencia documental, de quién y cuándo efectúa cada una de las operaciones en los documentos y registros.

f) Cargo y descargo. Este principio está íntimamente relacionado con el de fijación de responsabilidades y facilita su aplicación. La responsabilidad sobre el control y registro de las operaciones de un recurso, transacción, hecho económico o administrativo, debe quedar claramente definida en la forma establecida. Debe entenderse como el máximo control de lo que entra y sale; cualquier operación registrada en una cuenta contraria a su naturaleza, la entrega de recursos (descargo) debe tener una contrapartida o recepción (cargo) y cuando esta operación se formaliza documentalmente la persona que recibe firma el documento asumiendo la custodia de lo recibido.

g) Autocontrol. Obligación que tienen los directivos superiores, directivos, ejecutivos y funcionarios de los órganos, organismos, organizaciones y demás entidades, estas últimas con independencia del tipo de propiedad y forma de organización, de autoevaluar su gestión de manera permanente; y cuando proceda, elaborar un plan para corregir las fallas e insuficiencias, adoptar las medidas administrativas que correspondan y dar seguimiento al mismo en el órgano colegiado de dirección, comunicar sus resultados al nivel superior y rendir cuenta a los trabajadores.

El Sistema de Control Interno diseñado por los órganos, organismos, organizaciones y demás entidades, tiene las características generales siguientes:

a) Integral. Considera la totalidad de los procesos, actividades y operaciones con un enfoque sistémico y participativo de todos los trabajadores.

b) Flexible. Responde a sus características y condiciones propias, permitiendo su adecuación, armonización y actualización periódica. En entidades que cuenten con reducido personal, establecimientos y unidades de base, debe ser sencillo, previendo que la máxima autoridad o alguien designado por él, se responsabilice con la revisión y supervisión de las operaciones.

c) Razonable. Diseñado para lograr los objetivos del Sistema de Control Interno con seguridad razonable y satisfacer, con la calidad requerida, sus necesidades.

El Sistema de Control Interno está relacionado con el concepto de seguridad razonable, al reconocer la existencia de limitaciones y riesgos en los procesos, actividades y operaciones, originados por errores en interpretaciones de normas legales, en la toma de decisiones, por acuerdos entre personas y al evaluar la relación costo-beneficio.

1.2 LIMITACIONES DEL CONTROL INTERNO.
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La eficacia de los controles se verá limitada por el riesgo de errores humanos en la toma de decisiones. Estas decisiones se tiene que tomar basadas en el juicio humano, dentro de uno límites temporales, en base a la información disponible y bajo la presión diaria del negocio. La naturaleza de las decisiones que afectan al control, basadas necesariamente en el juicio humano, se refieren a:

· Disfunciones del sistema:

A pesar de estar bien diseñados, los controles internos pueden fallar. Puede que el personal comprenda mal las instrucciones o que se cometan errores de juicio. También se pueden cometer errores debido a la dejadez, fatiga o despistes. Es también posible que se hayan efectuado cambios en el sistema antes de formar al personal para que sepa reaccionar adecuadamente ante indicios de un funcionamiento incorrecto del mismo.

· Elusión de los controles por la dirección:

El sistema de control interno no puede ser más eficaz que las personas responsables de su funcionamiento. El término elusión … se refiere a la omisión de políticas o procedimientos establecidos con finalidades ilegítimas, con ánimo de lucro personal o para mejorar la presentación de la situación financiera o para disimular el incumplimiento de las obligaciones legales. La elusión incluye prácticas tales como actos deliberados de falsificación ante bancos, abogados, contables y proveedores, así como la emisión intencionada de documentos falsos, tales como órdenes de compra y facturas de venta.

· Confabulación:

La confabulación de dos o más personas puede provocar fallos en el sistema de control. Cuando dos personas actúan de forma colectiva para cometer y encubrir un acto, los datos financieros y otras informaciones de gestión pueden verse alterados de un modo no identificable por el sistema de control.

· Relación costo/beneficio:

Los recursos siempre son escasos, debiendo las entidades considerar los costos y beneficios relativos a la implantación de controles. Existen distintos niveles de precisión en cuanto a la determinación del costo y el beneficio de la implantación de controles. Generalmente resulta más fácil determinar el costo, pudiéndose cuantificar de forma bastante precisa. En otros casos, sin embargo, la cuantificación de costos podría entrañar mayor dificultad. Por ejemplo, resultaría difícil cuantificar el tiempo y los esfuerzos correspondientes a determinados factores del entorno de control, tales como el compromiso ético de la dirección o la competencia del personal. La relación costo/beneficio se vuelve más compleja al existir relaciones entre los controles y las actividades. En el caso de los controles integrados o incorporados en los procesos de gestión y del negocio, será difícil asilar los costos y beneficios correspondientes. La relación costo/beneficio también variará considerablemente  en función de la naturaleza de las actividades desarrolladas por la entidad. Es una cuestión de equilibrio. Es necesario, pues, hallar el equilibrio adecuado en un entorno sujeto a mucha competencia. Sin embargo, a pesar de las dificultades, se podrán tomar decisiones en base a la relación costo/beneficio.

1.3  OTROS INFORMES DE CONTROL INTERNO A NIVEL INTERNACIONAL
Desde la primera definición formal de Control Interno establecida por el Instituto Americano de Contadores Públicos Certificados (AICPA) en 1949 este concepto no sufrió cambios importantes hasta 1992, cuando la Comisión Nacional sobre Información Financiera Fraudulenta en los Estados Unidos, conocida como la "Comisión Treadway", establecida en 1985 como uno de los múltiples actos legislativos y acciones que se derivaron de las investigaciones sobre el caso Watergate, emite el documento denominado "Marco Integrado del Control Interno" (Framework Internal Control Integrated), el cual desarrolla con mayor amplitud el enfoque moderno del Control Interno en el documento conocido como el Informe COSO (Committee of Sponsoring Organizations of the Treadway Commission). 

El Informe COSO (siglas que representan los organismos miembros), siendo el título formal del mismo “Control Interno - Sistema Integrado”, surgió como una respuesta a las inquietudes que planteaban la diversidad de conceptos, funciones e interpretaciones existentes en torno a la temática referida.  La definición de control que propone, como  la estructura de control que describe, impulsa una nueva cultura administrativa en todo tipo de organizaciones, y ha servido de plataforma para diversas definiciones y modelos de control a escala internacional.  En esencia, todos los informes hasta ahora conocidos, persiguen los mismos propósitos y las diferentes definiciones, aunque no son idénticas, muestran mucha similitud.

Se trataba entonces de materializar un objetivo fundamental:  definir un nuevo marco conceptual de Control Interno, capaz de integrar las diversas definiciones y conceptos que venían siendo utilizados sobre este tema, logrando así que, al nivel de las organizaciones públicas o privadas, de la auditoría interna o externa, y de los niveles académicos o legislativos, se cuente con un marco conceptual común, una visión integradora que satisfaga las demandas generalizadas de todos los sectores involucrados.

Es oportuno exponer dentro de los nuevos conceptos del Control Interno, la definición que presenta el Informe COSO: 

“...El Control Interno es un proceso efectuado por el Consejo de Administración, la dirección y el resto del personal de una entidad, diseñado con el objeto de proporcionar un grado de seguridad razonable en cuanto a la consecución de objetivos dentro de las siguientes categorías:

· Eficacia y eficiencia de las operaciones.
· Fiabilidad de la información financiera.
· Cumplimiento de las leyes y normas aplicables”. 

De esta definición resulta interesante destacar los aspectos siguientes:  

· El Control Interno se define como un proceso, y por lo tanto el mismo podrá ser evaluado en cualquier punto de su desarrollo. Al ser considerado como un proceso, el mismo es un medio para alcanzar un fin, y no un fin en si mismo.  

· El Control Interno debe estar integrado a los procesos operativos de la entidad, y no ser un “agregado” a los mismos.  Todos los integrantes de la organización son responsables por el Control Interno, ya que lo llevan a cabo las personas que actúan en todos los niveles, no tratándose solamente de manuales de organización y procedimientos que indican lo que se debe hacer.
La responsabilidad del Control Interno no es exclusiva de ningún evaluador externo al proceso operativo de la entidad, como tradicionalmente se ha supuesto.  

· El Control Interno sólo puede proporcionar un grado de seguridad razonable con relación al logro de los objetivos fijados.  La seguridad total o absoluta no existe en este sentido, ya que pueden tomarse decisiones erróneas o producirse acuerdos entre varias personas que vulneren el Sistema de Control Interno por más fuerte que el mismo sea. 
Para el debido entendimiento del Informe COSO, es necesario tener claridad sobre los elementos que contiene la definición, lo más importante radica en el señalamiento de que el control es un proceso efectuado por el personal y diseñado para garantizar razonablemente el cumplimiento de los objetivos.

La concepción del control como un proceso implica que no es un evento o circunstancia, sino una serie de acciones que permean las actividades de toda la organización; adicionalmente, siendo un proceso, constituye un medio para alcanzar un fin y por lo tanto, el control no es un fin en sí mismo. Forma parte de los procesos básicos de la administración (planeación, ejecución y supervisión) y para que funcione en forma eficiente y con mayor efectividad, requiere ser construido "dentro" de la infraestructura de la organización, es decir, los controles deben ser incorporados en los sistemas que operan los procesos y no añadidos o superpuestos a estos.

Adicionalmente, se establece como premisa que todo el personal dentro de su ámbito de actuación en una organización, tiene participación y responsabilidad en el proceso de control.  En atención a que los sistemas de control son diseñados, establecidos y operados por el personal e igualmente son personas quienes los modifican y finalmente los evalúan, este informe de control asigna una gran importancia a los aspectos de competencia, ética y actitud del factor humano.

El señalamiento de propósito del control en cuanto a asegurar razonablemente el cumplimiento de objetivos de tipo operacional, financiero y normativo, se comprende mejor cuando se analizan los cinco componentes del Informe COSO y sus factores que, en conjunto, forman una estructura integrada de control, ya que existe una relación directa entre los objetivos que la organización persigue y los citados componentes, puesto que estos representan lo necesario para la consecución de tales objetivos.

A continuación se presentan los cinco componentes y los factores del Informe COSO:

COMPONENTES                 FACTORES
Entorno de Control:

· Integridad y valores éticos.

· Compromiso de competencia profesional.

· Consejo de administración y Comité de Auditoría.

· La filosofía de dirección y el estilo de dirección.

· Estructura organizativa.

· Asignación de autoridad y responsabilidad.

· Políticas y prácticas en materia de recursos humanos.

Evaluación de Riesgos:

· Establecimiento de objetivos.

· Identificación y análisis de los riesgos.

· Gestión del cambio.

Actividades de Control:

· Análisis efectuados por la dirección.

· Gestión directa de funciones por actividades.

· Proceso de información.

· Controles físicos.

· Indicadores de rendimiento.

· Segregación de funciones.

Información y Comunicación:

· Información.

· Comunicación.

Supervisión:

· Actividades de supervisión continuada.

· Evaluaciones puntuales.

· Comunicación de deficiencias.

Los componentes y factores se presentan en mayor o menor grado en cualquier área, proceso o división de toda organización y se reconoce que los componentes con mayor influencia e importancia son los dos primeros: el Ambiente de Control y la Evaluación de Riesgos.

Es así, que en varios países del mundo se crean diferentes comisiones o grupos para trabajar sobre esta temática, con el objetivo - entre otros -, de alcanzar una definición consensuada de Control Interno, así como definir la manera de evaluarlo, cuestiones a las que Cuba no ha estado ajena, siendo una palpable demostración la discusión del tema en el Comité de Normas Cubanas de Contabilidad. 

A partir de la divulgación del Informe COSO se han publicado diversos informes de control, así como numerosos lineamientos para un mejor gobierno corporativo; los más conocidos, además del COSO (USA), son los siguientes: COCO (Canadá), Cadbury (Reino Unido), Viento (Francia), Peters (Holanda), King (Sudáfrica), MICIL (América Latina) y COSO II (USA). A continuación  se exponen algunos de los mencionados anteriormente.

· Informe COCO
El Informe COCO es producto de una profunda revisión del Comité de Criterios de Control de Canadá sobre el COSO y cuyo propósito fue hacer el planteamiento de un informe más sencillo y comprensible, ante las dificultades que en la aplicación del COSO enfrentaron inicialmente algunas organizaciones.  El resultado es un informe conciso y dinámico encaminado a mejorar el control, el cual lo describe y define en forma casi idéntica a como lo hace el primero.

El cambio importante que plantea el informe canadiense consiste que en lugar de conceptualizar al proceso de control como una pirámide de componentes y elementos interrelacionados, proporciona un marco de referencia a través de 20 criterios generales, que el personal en toda la organización puede usar para diseñar, desarrollar, modificar o evaluar el control.

En la estructura del informe, los criterios son elementos básicos para entender y, en su caso, aplicar el sistema de control. Se requieren adecuados análisis y comparaciones para interpretar los criterios en el contexto de una organización en particular, y para una evaluación efectiva de los controles implementados.

El informe prevé veinte criterios agrupados en cuanto a:

1. Propósito.

2. Compromiso.

3. Aptitud.

4. Evaluación y Aprendizaje.

Propósito:
· Los objetivos deben ser comunicados.

· Se deben identificar los riesgos internos y externos que afecten el logro de objetivos.

· Las políticas para apoyar el logro de objetivos deben ser comunicadas y practicadas, para que el personal identifique el alcance de su libertad de actuación.

· Se deben establecer planes para guiar los esfuerzos.

· Los objetivos y planes deben incluir metas, parámetros e indicadores de medición del desempeño.
Compromiso:
· Se deben establecer y comunicar los valores éticos de la organización.

· Las políticas y prácticas sobre recursos humanos deben ser consistentes con los valores éticos de la organización y con el logro de sus objetivos.

· La autoridad y responsabilidad deben ser claramente definidas y consistentes con los objetivos de la organización, para que las decisiones se tomen por el personal apropiado.

· Se debe fomentar una atmósfera de confianza para apoyar el flujo de la información.

Aptitud:
· El personal debe tener los conocimientos, habilidades y herramientas necesarios para el logro de objetivos.

· El proceso de comunicación debe apoyar los valores de la organización.

· Se debe identificar y comunicar información suficiente y relevante para el logro de objetivos.

· Las decisiones y acciones de las diferentes partes de una organización deben ser coordinadas.

· Las actividades de control deben ser diseñadas como una parte integral de la organización.

Evaluación y Aprendizaje:

· Se debe monitorear el ambiente interno y externo para identificar información que oriente hacia la reevaluación de objetivos.

· El desempeño debe ser evaluado contra metas e indicadores.

· Las premisas consideradas para el logro de objetivos deben ser revisadas periódicamente.

· Los sistemas de información deben ser evaluados nuevamente en la medida en que cambien los objetivos y se precisen deficiencias en la información.

· Debe comprobarse el cumplimiento de los procedimientos modificados.

· Se debe evaluar periódicamente el sistema de control e informar de los resultados.

El Informe COSO ha sido adoptado en todo el territorio de los EE.UU., por el Banco Mundial y otros organismos financieros a través del mundo. Sin embargo, el Informe COCO de Canadá, publicado tres años más tarde que el COSO, simplifica los conceptos y el lenguaje, para hacer posible una discusión del alcance total del control, con la misma facilidad en cualquier nivel de la organización empleando un lenguaje accesible para todos los trabajadores.

Las semejanzas más importantes en cuanto a los dos informes, es que ambos abordan al Control Interno como un proceso, además de establecer como premisa que todo el personal dentro del ámbito de una organización tiene participación y responsabilidad en el proceso de control.

· Informe MICIL.

Este informe es producto del proceso de la investigación realizada para estructurar una solución que sirva de guía o modelo para el diseño y organización del Sistema de Administración Financiera y Control Interno aplicable en las entidades del sector público en los países de América Latina.

La propuesta y desarrollo de un Marco Integrado de Control Interno para América Latina ha sido una aspiración de varios profesionales y consultores independientes, a partir de los marcos desarrollados y publicados en varios países del mundo, principalmente los industrializados.

En el año 2000, el Proyecto Rendición de Cuentas/Anticorrupción en las Américas (en lo adelante Proyecto AAA), financiado por la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional (en lo adelante USAID) y administrado por Casals & Associates, Inc. (C&A), reconoció la necesidad de contar con un informe que sirviera de marco para el Control Interno de las empresas y de los gobiernos de la región de América Latina. Luego de diversas consultas con funcionarios gubernamentales responsables de la administración financiera en Latinoamérica, líderes empresariales y funcionarios de la USAID en la región y en Washington, DC, el Proyecto AAA se comprometió a apoyar el desarrollo de dicho marco.

El Marco Integrado de Control Interno para Latinoamérica (MICIL) tiene como objetivo principal, constituirse en un instrumento de difusión de los conceptos modernos de Control Interno sugerido por los promotores del estudio y por los resultados obtenidos por los investigadores. Se pretende disponer de un documento de referencia y de fácil acceso que permita crear un marco de rendición de cuentas para todos los funcionarios y servidores públicos y privados, tanto en el nivel ejecutivo como en el operativo, así como entre los responsables de los procesos de control y evaluación. El objetivo es emplear este marco de manera disciplinada para promover la eficiencia, la eficacia y transparencia en la gestión de las organizaciones. 

Los componentes y factores de este informe son:

Ambiente de Control y Trabajo.

· Integridad y valores éticos.

· Estructura organizativa.

· Autoridad asignada y responsabilidad asumida.

· Administración de los recursos humanos.

· Competencia profesional y evaluación del desempeño individual.

· Filosofía y estilo de la dirección.

· Consejo de Administración y Comités.

· Rendición de cuentas y transparencia.

Evaluación de Riesgos.

· Objetivos de las organizaciones.

· Riesgos potenciales para la organización.

· Gestiones dirigidas al cambio.

Actividades de Control.

· Análisis de la dirección.

· Proceso de la información.

· Indicadores de rendimiento.

· Disposiciones legales puntuales.

· Criterios técnicos de Control Interno.

· Estándares específicos.

· Información generada.

· Rendimientos esperados.

· Otros criterios de control.

Información y Comunicación.

· Información en todos los niveles.

· Datos fundamentales en los estados financieros.

· Herramientas para la supervisión.

· Información adicional y detallada.

· Comunicación de los objetivos de la organización.

Supervisión.

· Monitoreo continuo por la administración.

· Seguimiento interno.

· Evaluaciones externas.

· Informe COSO II

En el 2003 fue publicado el borrador del nuevo documento denominado Marco Conceptual de la Gestión de Riesgos y posteriormente fue publicado el Modelo COSO II sobre Gestión de Riesgos Corporativos – Marco Integrado.

Con relación al COSO I, en el Informe COSO II los componentes se elevan a ocho y pasan a ser componentes de la Gestión de Riesgos Corporativos, los cuales se enumeran a continuación con sus respectivos elementos claves:

	COMPONENTES 

Ambiente interno.


	 Elementos Claves
· Filosofía de la gestión de riesgos.

· Cultura de riesgo.

· Consejo de Administración/ Dirección.

· Integridad y valores éticos.

· Compromiso de competencia.

· Estructura organizativa.

· Asignación de autoridad y responsabilidad.

· Políticas y prácticas en materia de recursos humanos.



	COMPONENTES 

Establecimiento de objetivos.


	Elementos Claves

· Objetivos estratégicos.

· Objetivos relacionados.

· Objetivos seleccionados.

· Riesgo aceptado.

· Tolerancia al riesgo.

	Identificación de eventos.


	· Acontecimientos.

· Factores de influencia estratégica y de objetivo.

· Metodologías y técnicas.

· Acontecimientos interdependientes.

· Categorías de acontecimientos.

· Riesgos y oportunidades.


	Evaluación de riesgos.
	· Riesgo inherente y residual.

· Probabilidad e impacto.

· Fuentes de datos.

· Técnicas de evaluación.

· Correlación entre acontecimientos.

	Respuestas a los riesgos.
	· Evaluación de posibles respuestas.

· Selección de respuestas.

· Perspectiva de cartera.

	Actividades de control.


	· Integración de la repuesta al riesgo.

· Tipos de actividades de control.

· Políticas y procedimientos.

· Controles de los sistemas de información.

Controles específicos de la entidad.

	Información y comunicación.
	· Información.

· Comunicación.

	Supervisión 
	· Actividades permanentes de supervisión.

· Evaluaciones independientes.

· Comunicación de deficiencias.


Este nuevo enfoque no intenta ni sustituye el marco de  Control Interno, sino que lo incorpora como parte de él, permitiendo a las compañías mejorar sus prácticas de  Control Interno y encaminarse hacia un proceso más completo de gestión de riesgos.

Independientemente al énfasis e interés desarrollado en los últimos años en varios países, acerca de la gran diversidad de conceptos y puntos de vista relacionados con el Control Interno, sus normas, evaluación, informes, etc., continua siendo una temática tan amplia como los propios objetivos y perspectivas en que el mismo puede ser contemplado, y que se encuentran materializados en leyes, decretos leyes, proyectos de leyes, resoluciones, reglamentos, normas, directivas, informes y bibliografía especializada.  

Por consiguiente, el alcance de dichos documentos es tan amplio como los posibles objetivos del Control Interno y las diversas perspectivas desde las que puede ser visto. Contienen diferentes definiciones, diferentes opiniones acerca de la función del Control Interno, cómo debe establecerse, cómo debe evaluarse, sin olvidar que, en su mayoría, se redactan en defensa de los intereses de la clase dominante en la sociedad que se trate.  

1.4 AMBIENTE DE CONTROL.

Resolución No. 60/11 “NORMAS DEL SISTEMA DE CONTROL INTERNO” CAPÍTULO II “DE LOS COMPONENTES Y NORMAS DE CARÁCTER GENERAL” -  SECCIÓN PRIMERA.

El componente AMBIENTE DE CONTROL sienta las pautas para el funcionamiento legal y armónico de los órganos, organismos, organizaciones y demás entidades, para el desarrollo de las acciones, reflejando la actitud asumida por la máxima dirección y el resto del colectivo en relación con la importancia del Sistema de Control Interno. Este puede considerarse como la base de los demás componentes. Conforma el conjunto de buenas prácticas y documentos referidos a la constitución de la organización, al marco legal de las operaciones aprobadas, a la creación de sus órganos de dirección y consultivos, a los procesos, sistemas, políticas, disposiciones legales y procedimientos; lo que tiene que ser del dominio de todos los implicados y estar a su alcance. 

1.4.1 RESPONSABILIDAD SOBRE EL SISTEMA DE CONTROL INTERNO

LEY No. 107/09 “DE LA CONTRALORÍA GENERAL DE LA REPÚBLICA” CAPÍTULO III ”DEL SISTEMA DE CONTROL INTERNO”.

ARTICULO 16.-Responsabilidad sobre el Sistema de Control Interno. El Sistema de Control Interno en cada órgano, organismo, organización y entidad es responsabilidad de su máxima autoridad y de los dirigentes a él subordina-dos, quienes están obligados a establecer y actualizar, en el marco de su competencia, las normas y otras disposiciones requeridas al efecto, con el fin de mantener, controlar y evaluar la efectividad del sistema implementado en las instancias de dirección que les competen. 

ARTICULO 17.-Deberes y obligaciones respecto al Sistema de Control Interno por parte de la máxima autoridad y de los dirigentes subordinados, de los órganos, organismos, organizaciones y entidades. 

17.1. La máxima autoridad y los dirigentes de los órganos, organismos, organizaciones y entidades subordinados, además de los deberes establecidos en la legislación correspondiente, tienen los siguientes: 

a) velar por el adecuado desarrollo de la actividad del órgano, organismo, organización o entidad a su cargo, respetando el objeto social o encargo estatal que lo determina; 

b) adoptar de inmediato las medidas necesarias ante cualquier evidencia de desviaciones o irregularidades en la administración de los recursos o el incumplimiento de las disposiciones legales vigentes; 

c) analizar e implementar, de inmediato, las observaciones, recomendaciones y disposiciones formuladas como resultado de las acciones de control; 

d) asegurarse de que los sistemas de control interno se correspondan con las particularidades de las instituciones que dirige. 

17.2. Además de las obligaciones establecidas en la legislación correspondiente, tienen las siguientes: 

a) actuar con la rigurosidad requerida en los casos de indisciplinas, ilegalidades y hechos que impliquen manifestaciones o presenten evidencias de actos de corrupción; 

b) proceder, en los casos que corresponda a determinar, los responsables colaterales, cuya inacción facilitó la ocurrencia de indisciplinas, ilegalidades y actos de corrupción, aplicando las medidas disciplinarias pertinentes; 

c) en los casos de violaciones consistentes en hechos o conductas que pueden ser constitutivas de delitos, ponerlas en conocimiento de las autoridades correspondientes,  independientemente de la medida disciplinaria que decida imponer al infractor. 

REGLAMENTO DE LA LEY No. 107/09 CAPÍTULO X “DEL SISTEMA DE CONTROL INTERNO”.

ARTICULO 79.-Para diseñar, implementar, perfeccionar y verificar la efectividad del Sistema de Control Interno implementado en cada órgano, organismo, organización, entidad nacional y consejo de la administración, así como en las de-pendencias subordinadas, conforme a sus características, competencias y atribuciones, la máxima autoridad a su nivel y los demás dirigentes, además de los deberes establecidos en la legislación correspondiente, tienen los siguientes: 

a) diseñar y proponer la estructura organizativa en correspondencia con su objeto social o las funciones estatales objeto de su competencia; 

b) conocer, adecuar, aplicar, controlar y exigir el cumplimiento de las disposiciones legales emitidas por los organismos rectores y las específicas inherentes a su actividad; 

c) establecer las normas técnicas y regulaciones propias para el desarrollo del trabajo; 

d) definir los procesos, subprocesos y actividades en cada unidad organizativa; 

e) velar porque las funciones y atribuciones de los jefes a cada nivel estén aprobadas; 

f) determinar, conforme a los calificadores de cargo aprobados, los deberes funcionales y la responsabilidad de cada trabajador; 

g) elaborar los procedimientos para cumplir con los procesos definidos, determinar las funciones de los puestos de trabajo, las contrapartidas de cada operación y de la unidad organizativa, fijando la responsabilidad individual en correspondencia con los compromisos contraídos al acceder al cargo; 

h) mantener actualizados los manuales de organización, procedimientos, contabilidad y costo, según proceda;

i) identificar los riesgos asociados, puntos vulnerables y objetivos de control;

j) establecer sistemas que garanticen la confiabilidad y oportunidad de la información;

k) implementar mecanismos de prevención, control y monitoreo del Sistema de Control Interno para su perfeccionamiento continuo; 

l) evaluar la eficacia del Sistema de Control Interno en el órgano colegiado de dirección y adoptar las medidas que procedan;

m) delegar atribuciones con carácter restrictivo a favor de autoridad mediante resolución debidamente fundamentada , detallando las actividades a desarrollar, el período y la forma en que se efectúa su control, sin que ello exonere de la responsabilidad asignada a la autoridad que delega;

n) difundir la observancia de valores éticos y morales, así como el cumplimiento del código de ética, reglamento disciplinario o de conducta que constituya un sólido fundamento moral para su conducción; o) evaluar la conducta de dirigentes y demás trabajadores, orientando su integridad, compromiso personal y sentido de pertenencia a su entidad; (…)

1.4.2 NORMAS DEL AMBIENTE DE CONTROL.

Resolución No. 60/11 “NORMAS DEL SISTEMA DE CONTROL INTERNO” CAPÍTULO II “DE LOS COMPONENTES Y NORMAS DE CARÁCTER GENERAL” -  SECCIÓN PRIMERA.

1) PLANEACIÓN, PLANES DE TRABAJO ANUAL, MENSUAL E INDIVIDUAL:

La máxima autoridad de los órganos, organismos, organizaciones y demás entidades debe integrar a su Sistema de Control Interno, el proceso de planificación, los objetivos y planes de trabajo, para relacionarlo con los Procesos, actividades y operaciones en el interés de asegurar el cumplimiento de su misión y de las disposiciones legales que le competen.
2) INTEGRIDAD Y VALORES ÉTICOS:

El Sistema de Control Interno se sustenta en la observancia de valores éticos por parte

de los directivos superiores, directivos, ejecutivos, funcionarios y trabajadores de los órganos, organismos, organizaciones y demás entidades, cuya dirección desempeña un  papel principal al contribuir con su ejemplo personal a elevar el compromiso ético y sentido de pertenencia de todos sus integrantes, los que deben conocer y cumplir el Código de Ética de los Cuadros del Estado Cubano, el Reglamento Orgánico, el Manual de Procedimiento, el Convenio Colectivo de Trabajo, el Código de Conducta Específico si lo hubiere y su Reglamento Disciplinario Interno, según corresponda. El desarrollo de estos valores conforma una cultura organizacional definida, la cual permite preservarlos y contribuir a su fortalecimiento en el marco de la organización y su entorno. Para esto, los órganos, organismos, organizaciones y demás entidades deben definir de manera participativa sus valores, los que deben formar parte de la gestión y se miden de forma cualitativa mediante el actuar de sus miembros.

3) IDONEIDAD DEMOSTRADA:

La idoneidad demostrada del personal es un elemento esencial a tener en cuenta para garantizar la efectividad del Sistema de Control Interno, lo cual facilita el cumplimiento de las funciones y responsabilidades asignadas a cada cargo. El proceso de selección y aprobación del personal, debe asegurar que el candidato seleccionado posea el nivel de preparación y experiencia en correspondencia con los requisitos y competencias exigidos; una vez incorporado a la entidad, debe consultar los manuales de funcionamiento y técnicos, los cuales se aprueban por la máxima autoridad, así como recibir la orientación, capacitación y adiestramiento necesarios para desempeñar su trabajo.

4) ESTRUCTURA ORGANIZATIVA Y ASIGNACIÓN DE AUTORIDAD Y RESPONSABILIDAD:

Los órganos, organismos, organizaciones y demás entidades elaboran su estructura organizativa, para el cumplimiento de su misión y objetivos, la que se grafica mediante un organigrama, se formaliza con las disposiciones legales y procedimientos que se diseñan, donde se establecen las atribuciones y obligaciones de los cargos, que constituyen el marco formal de autoridad y responsabilidad, así como las diferentes relaciones jerárquicas y funcionales en correspondencia con los procesos, actividades y operaciones que se desarrollan.

5) POLÍTICAS Y PRÁCTICAS EN LA GESTIÓN DE RECURSOS HUMANOS:

Los órganos, organismos, organizaciones y demás entidades establecen y cumplen las políticas y prácticas en la gestión de recursos humanos, para ello diseñan los procedimientos donde se relacionan las acciones a desarrollar en cumplimiento de las disposiciones legales establecidas a tal efecto; prestan especial atención a la formación de valores; al desarrollo en función de incrementar sus capacidades; así como deben mantener por parte de los jefes inmediatos un control sistemático y evaluación del cumplimiento de lo establecido en los planes de sus subordinados.

1.5 GESTION Y PREVENCIÓN DE RIESGOS.

Resolución No. 60/11 “NORMAS DEL SISTEMA DE CONTROL INTERNO” CAPÍTULO II “DE LOS COMPONENTES Y NORMAS DE CARÁCTER GENERAL” -  SECCIÓN SEGUNDA.

El componente GESTIÓN Y PREVENCIÓN DE RIESGOS establece las bases para la identificación y análisis de los riesgos que enfrentan los órganos, organismos, organizaciones y demás entidades para alcanzar sus objetivos. Una vez clasificados los riesgos en internos y externos, por procesos, actividades y operaciones, y evaluadas las principales vulnerabilidades, se determinan los objetivos de control y se conforma el Plan de Prevención de Riesgos para definir el modo en que habrán de gestionarse. Existen riesgos que están regulados por disposiciones legales de los organismos rectores, los que se gestionan según los modelos de administración previstos.

1.5.1 NORMAS DE GESTIÓN Y PREVENCIÓN DE RIESGOS.

I. IDENTIFICACIÓN DE RIESGOS Y DETECCIÓN DEL CAMBIO:

En la identificación de los riesgos, se tipifican todos los que pueden afectar el cumplimiento de los objetivos. La identificación de riesgos se nutre de la experiencia derivada de hechos ocurridos, así como de los que puedan preverse en el futuro y se determinan para cada proceso, actividad y operación a desarrollar. Los factores externos incluyen los económico-financieros, medioambientales, políticos, sociales y tecnológicos y los internos incluyen la estructura organizativa, composición de los recursos humanos, procesos productivos o de servicios y de tecnología, entre otros. La identificación de riesgos se realiza de forma permanente, en el contexto externo pueden presentarse  modificaciones en las disposiciones legales que conduzcan a cambios en la estrategia y procedimientos, alteraciones en el escenario económico financiero que impacten en el presupuesto y de ahí en sus planes y programas, y desarrollos tecnológicos que en caso de no adoptarse provocarían obsolescencia técnica, entre otros; en el contexto interno, variaciones de los niveles de producción o servicios, modificaciones de carácter organizativo y de estructura u otros. Toda entidad debe disponer de procedimientos capaces de captar e informar oportunamente los cambios registrados o inminentes en su ambiente interno y externo, que puedan conspirar contra la posibilidad de alcanzar sus objetivos en las condiciones deseadas. Una vez identificados los riesgos se procede a su análisis, aplicando para ello el principio de importancia relativa, determinando la probabilidad de ocurrencia y en los casos que sea posible, cuantificar una valoración estimada de la afectación o pérdida de cualquier índole que pudiera ocasionarse.

II. DETERMINACIÓN DE LOS OBJETIVOS DE CONTROL:

Los objetivos de control son el resultado o propósito que se desea alcanzar con la aplicación de procedimientos de control, los que deben verificar los riesgos identificados y estar en función de la política y estrategia de la organización. Luego de identificar, evaluar y cuantificar, siempre que sea posible, los riesgos por procesos, actividades y operaciones, la máxima dirección y demás directivos de las áreas, con la participación de los trabajadores, realizan un diagnóstico y determinan los objetivos de control, dejando evidencia documental del proceso. El diagnóstico se realiza en reuniones por colectivos de áreas, direcciones o departamentos según corresponda, las cuales son presididas por la máxima autoridad del lugar, el dirigente sindical y los representantes de las organizaciones políticas; debe estar presente al menos uno de los integrantes del grupo que realizó la identificación y análisis de riesgos a nivel de la organización, con la información y antecedentes específicos del área. En estas reuniones se realiza entre todos un diagnóstico con los objetivos de control a considerar y se definen las medidas o procedimientos de control a aplicar, las mismas serán antecedidas de un trabajo de información y preparación de los trabajadores en asamblea de afiliados donde se les explica el procedimiento a seguir para su desarrollo.

III. PREVENCIÓN DE RIESGOS:

Esta norma constituye un conjunto de acciones o procedimientos de carácter ético-moral, técnico- organizativos y de control, dirigidas de modo consciente a eliminar o reducir al mínimo posible las causas y condiciones que propician los riesgos internos y externos, así como los hechos de indisciplinas e ilegalidades, que continuados y en un clima de impunidad, provocan manifestaciones de corrupción administrativa o la ocurrencia de presuntos hechos delictivos. En función de los objetivos de control determinados de acuerdo con los riesgos identificados por los trabajadores de cada área o actividad y las medidas o acciones de control necesarias, se elabora el Plan de Prevención de Riesgos, cuyos aspectos más relevantes tributan al del órgano, organismo,  organización o entidad, el que de forma general incluye los riesgos que ponen en peligro el cumplimiento de los objetivos y la misión. Los planes elaborados son evaluados por el Comité de Prevención y Control y aprobados por el órgano colegiado de dirección. El Plan de Prevención de Riesgos constituye un instrumento de trabajo de la dirección para dar seguimiento sistemático a los objetivos de control determinados, se actualiza y analiza periódicamente con la activa participación de los trabajadores y ante la presencia de hechos que así lo  requieran. Es necesario que los resultados de los análisis de causas y condiciones efectuados, sobre los hechos que se presenten y las valoraciones realizadas en cuanto a la efectividad del Plan de Prevención de Riesgos, sean divulgados, en el interés de trasmitir la experiencia, y el alerta que de ello se pueda derivar, a todo el sistema. El Plan de Prevención de Riesgos se estructura por áreas o actividad y el de la entidad. En su  elaboración se identifican los riesgos, posibles manifestaciones negativas; medidas a  aplicar; responsable; ejecutante y fecha de cumplimiento de las medidas. El autocontrol se considera como una de las medidas del Plan de Prevención de Riesgos para medir la efectividad de estas y de los objetivos de control propuestos. 

1.6 ACTIVIDADES DE CONTROL

Resolución No. 60/11 “NORMAS DEL SISTEMA DE CONTROL INTERNO” CAPÍTULO II “DE LOS COMPONENTES Y NORMAS DE CARÁCTER GENERAL” -  SECCIÓN TERCERA.

El componente ACTIVIDADES DE CONTROL establece las políticas, disposiciones legales y procedimientos de control necesarios para gestionar y verificar la calidad de la gestión, su seguridad razonable con los requerimientos institucionales, para el cumplimiento de los objetivos y misión de los órganos, organismos, organizaciones y demás entidades.

Las actividades de control son aplicables a las operaciones de todo tipo, las que tributan a la fiabilidad de la información financiera y al cumplimiento de las disposiciones legales correspondientes al marco de desarrollo de la actividad, así como a la comprobación de las transacciones u operaciones económicas que le dan cobertura a los objetivos y metas en cuanto a su exactitud, autorización y registro contable conforme a las normas cubanas establecidas al efecto, con un enfoque de mejoramiento continuo. 
1.6.1 TIPOS DE ACTIVIDADES DE CONTROL.
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Existen muchas descripciones de tipos de actividades de control, que incluyen desde controles preventivos a controles detectivos, controles manuales, controles informáticos y controles de dirección.  La categoría de una actividad de control puede venir determinada por los objetivos de control, a los que corresponden, como, por ejemplo, el asegurar la totalidad y exactitud del proceso de datos.

Las actividades de control que a continuación se exponen generalmente son llevadas a cabo por el personal a todos los niveles de una organización. Esta presentación pretende mostrar la gama y la variedad de las actividades de control y no proponer una clasificación específica:

1) Análisis efectuados por la dirección: los resultados obtenidos se analizan comparándolos con los presupuestos, las previsiones, los resultados de ejercicios anteriores y de los competidores. Con el fin de evaluar en qué medida se están alcanzando los objetivos, la dirección realiza un seguimiento de las iniciativas principales como campañas comerciales, programas de mejora de los procesos de producción, programas de contención o reducción de costos. También efectúa un seguimiento de la puesta en marcha de planes de desarrollo de nuevos productos, de creación de “joint ventures” o de financiación. Las acciones de la dirección relacionadas con el análisis y el seguimiento de dicha información representan actividades de control.
2) Gestión directa de funciones por actividades: los responsables de las diversas funciones o actividades revisan los informes sobre los resultados alcanzados.  En el seno de un banco, por ejemplo, el responsable de los préstamos para consumo analiza los informes obtenidos por sucursal, región y tipo de préstamo, verifica los resúmenes, identifica las tendencias y relaciona los resultados con las estadísticas económicas y los objetivos.
3) Proceso de información: se realiza una serie de controles para comprobar la exactitud, totalidad y autorización de las transacciones. Los datos introducidos en el ordenador se comprueban a través del punteo manual de las ediciones o por comparación automática con los ficheros de control aprobados. Se controla la secuencia numérica de las transacciones, los importes totales de los ficheros se comparan y se concilian con los saldos anteriores y con las cuentas de control. Las anomalías que requieren un seguimiento son analizadas por personal administrativo y son transmitidas a los responsables cuando resulta necesario.
4) Controles físicos: los equipos de fabricación, las inversiones financieras, la tesorería y otros activos son objeto de protección y periódicamente se someten a recuentos físicos cuyos resultados se comparan con las cifras que figuran en los registros de control.
5) Indicadores de rendimiento: el análisis combinado de diferentes conjuntos de datos (operativos o financieros) junto con la puesta en marcha de acciones correctivas, constituyen actividades de control. Los indicadores de rendimiento incluyen, por ejemplo, las fluctuaciones de los precios de compra, el porcentaje de pedidos urgentes y la proporción de devoluciones sobre el total de pedidos: mediante la investigación de los resultados inesperados o las tendencias anormales, la dirección identifica las circunstancias en las que existe el peligro de que no se consigan objetivos relativos al suministro de materiales. Si esta información se utiliza solo como soporte a la toma de decisiones operacional, el análisis de los indicadores de  rendimiento actúa, exclusivamente, como un control relativo a las operaciones. Si, por el contrario, dicha información también se utiliza para el seguimiento de resultados inesperados procedentes del sistema de información financiera, el análisis de rendimiento también  contribuye al control relativo a la información financiera.
6) Segregación de funciones: con el fin de reducir el riesgo de que se cometan errores e irregularidades, las tareas se reparten entre los empleados. Así, por ejemplo, se separan las responsabilidades de autorizar transacciones, de registrarlas y de gestionar los activos correspondientes.
7) Políticas y procedimientos: las actividades de control generalmente se apoyan en dos elementos: las políticas que determinan lo que debería hacerse (constituyen la base del segundo elemento) y los procedimientos necesarios para llevar a cabo las políticas. Con independencia de que una política se establezca o no por escrito, hay que implantarla de forma seria, concienzuda y coherente. Un procedimiento no será útil si se lleva a cabo de forma mecánica, sin concentrarse en el objetivo por el que se ha establecido la política. Asimismo es importante que las condiciones identificadas como resultado de la aplicación de los procedimientos  se investiguen y que se lleven a cabo las acciones correctivas apropiadas. Las acciones de seguimiento pueden variar según el tamaño y la estructura organizativa de la empresa. Van desde un proceso de informes formales en grandes empresas hasta el caso de un empresario que se acerca al director de la fábrica para discutir con él qué es lo que ha salido mal y qué es lo que hay que hacer.
1.6.2 NORMAS DE ACTIVIDADES DE CONTROL.
Resolución No. 60/11 “NORMAS DEL SISTEMA DE CONTROL INTERNO” CAPÍTULO II “DE LOS COMPONENTES Y NORMAS DE CARÁCTER GENERAL” -  SECCIÓN TERCERA.

I. COORDINACIÓN ENTRE ÁREAS, SEPARACIÓN DE TAREAS, RESPONSABILIDADES Y NIVELES DE AUTORIZACIÓN.
El Sistema de Control Interno para que sea efectivo requiere de una adecuada interrelación y coordinación de trabajo entre las áreas que ejecutan los procesos, actividades y operaciones; cada operación necesita de la autorización de la autoridad facultada y debe quedar específicamente definida, documentada, asignada y comunicada al responsable de su ejecución. Se establece un balance entre la separación de tareas y responsabilidades y el costo de dividir las funciones o tareas asignadas, lo cual debe quedar documentado en caso de no poderse cumplir e implementar controles  alternativos que aseguren razonablemente el adecuado desempeño de los responsables.

II. Documentación, registro oportuno y adecuado de las transacciones y hechos.
Todas las transacciones, operaciones y hechos económicos que se realicen, deben tener soporte documental, ser fiables y garantizar la trazabilidad; también debe garantizarse la salvaguarda de las actas de los órganos colegiados de dirección y de las asambleas con  os trabajadores para el análisis de la eficiencia. Los documentos podrán estar en formato impreso o digital, según se determine por la entidad, salvo lo que expresamente se regule por los órganos y organismos rectores. Las transacciones o hechos deben ejecutarse de acuerdo con la autorización general o específica de la administración y registrarse conforme a su clasificación, en el momento de su ejecución, para garantizar su relevancia, oportunidad y utilidad.

III. ACCESO RESTRINGIDO A LOS RECURSOS, ACTIVOS Y REGISTROS.

El acceso a los recursos, activos, registros y comprobantes, debe ser protegido, otorgándosele permisos solo a las personas autorizadas, quienes están obligadas a firmar actas con las cuales se responsabilizan de su utilización y custodia. Los activos están debidamente registrados y se cotejan las existencias físicas con los registros contables para verificar su coincidencia y prevenir riesgos de sustracción, despilfarro, uso indebido u otras irregularidades.
IV. ROTACIÓN DEL PERSONAL EN LAS TAREAS CLAVES.
La rotación del personal, siempre que sea posible y acordado por el órgano colegiado de dirección, puede ayudar a evitar la comisión de irregularidades, permitir mayor eficiencia  y eficacia de las operaciones e impedir que un trabajador sea responsable de aspectos claves inherentes a sus funciones por un excesivo período de tiempo en la función o cargo. Los trabajadores a cargo de dichas tareas se emplean periódicamente en otras funciones. En el caso de aquellas unidades organizativas que por contar con pocos trabajadores, se dificulte el cumplimiento de esta norma, es necesario aumentar la periodicidad de las acciones de supervisión y control.
V. CONTROL DE LAS TECNOLOGÍAS DE LA INFORMACIÓN Y LAS COMUNICACIONES.

Los órganos, organismos, organizaciones y demás entidades que cuenten con tecnologías de la información y las comunicaciones, integran y concilian el Plan de  Seguridad Informática con su Sistema de Control Interno, en el que se definen las actividades de control apropiadas a partir de la importancia de los bienes e información a proteger, en correspondencia con la legislación vigente, considerando los riesgos a que están sometidos; los permisos de acceso a los diferentes niveles de información automatizada, que deben quedar registrados mediante el documento que corresponda, debidamente firmado.
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Las actividades de control en los sistemas de información pueden agruparse en dos categorías:

· Controles generales: habitualmente incluyen:

i. Controles sobre las operaciones del centro de proceso de datos: éstos incluyen la organización y la planificación de trabajos, las intervenciones del operador, los procesos de salvaguarda y de recuperación de datos, así como los planes de emergencia.

ii. Controles sobre software: éstos incluyen los controles sobre la adquisición, la implantación y el mantenimiento del software necesario para el funcionamiento del conjunto del sistema y la ejecución de las aplicaciones: sistemas de explotación, sistemas de gestión de bases de datos, software de telecomunicaciones, de seguridad y utilidades. Como centro neurálgico del sistema del software de sistemas también comprende funciones de acceso y de utilización de recursos.

iii. Controles sobre la seguridad de acceso: la importancia de estos controles es cada vez mayor debido al crecimiento de las redes de telecomunicaciones. Si son eficaces, los controles sobre la seguridad de acceso permiten proteger el sistema contra el acceso y el uso no autorizados. Si están bien diseñados, estos controles pueden prevenir la piratería informática. La prevención del acceso no autorizado se puede conseguir a través de actividades de control adecuada, como por ejemplo el cambio frecuente de los códigos de acceso. Los controles de acceso limitan el acceso de los usuarios autorizados a las aplicaciones o funciones que necesitan para su trabajo, contribuyendo a la segregación de funciones.

iv. Controles sobre el desarrollo y mantenimiento de las aplicaciones: los costos incurridos en recursos  para los sistemas de información gerencial, el tiempo necesario, la formación del personal que realiza estas tareas y el hardware y software necesarios  representan inversiones considerables. Con el fin de ejercer un control sobre estos costos, muchas entidades han puesto en marcha algún  tipo de metodología para el desarrollo de aplicaciones que permite ejercer un control de los proyectos de desarrollo o de mantenimiento proporcionando una estructura para el diseño y la implementación de sistemas de información, poniendo especial énfasis en las fases específicas, las necesidades de documentación, las aprobaciones y las comprobaciones necesarias sobre el estado de avance de los distintos proyectos.

· Controles de aplicación: están diseñados para controlar el funcionamiento de las aplicaciones. Permiten asegurar la totalidad y exactitud en el proceso de transacciones, su autorización y su validez. Hay que prestar especial atención a las interfaces de las aplicaciones, ya que, a menudo, están conectadas con otros sistemas que, a su vez, requieren controles para asegurar que se procesan todos los datos y que todas las salidas de datos se distribuyen adecuadamente. Muchos  controles de aplicación dependen de comprobaciones de edición informatizadas, que consisten en comprobaciones de formato, existencia, razonabilidad de datos y otras comprobaciones que se incorporan en cada aplicación durante su desarrollo. Si estas comprobaciones están diseñadas correctamente, puede ayudar a controlar los datos que se introduzcan en el sistema.
VI. INDICADORES DE RENDIMIENTO Y DE DESEMPEÑO
Los órganos, organismos, organizaciones y demás entidades establecen sus indicadores de rendimiento y de desempeño de tipo cualitativos y cuantitativos de acuerdo con sus características, tamaño, proceso productivo de bienes y servicios, recursos, nivel de competencia y demás elementos que lo distingan, con el fin de evaluar el cumplimiento de los objetivos fijados. Con la información obtenida se adoptan las acciones que correspondan para mejorar el rendimiento y el desempeño.

1.7 INFORMACION Y COMUNICACIÓN

Resolución No. 60/11 “NORMAS DEL SISTEMA DE CONTROL INTERNO” CAPÍTULO II “DE LOS COMPONENTES Y NORMAS DE CARÁCTER GENERAL” -  SECCION CUARTA.
El componente INFORMACIÓN Y COMUNICACIÓN precisa que los órganos, organismos, organizaciones y demás entidades deben disponer de información oportuna, fiable y definir su sistema de información adecuado a sus características; que genera datos, documentos y reportes que sustentan los resultados de las actividades operativas, financieras y relacionadas con el cumplimiento de los objetivos, metas y estrategias, con mecanismos de retroalimentación y la rendición transparente de cuentas. La información debe protegerse y conservarse según las disposiciones legales vigentes. 
1.7.1 INFORMACIÓN
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La gestión de la empresa y el progreso hacia los objetivos que se ha fijado (sean relativos a las operaciones, a la información financiera o de cumplimiento de las leyes y normas) implican que la información es necesaria en todos los niveles de la empresa. En este sentido, la información financiera no utiliza únicamente para formular los estados financieros para su difusión general, sino también en la toma de decisiones relativas a la explotación, incluyendo, a modo de ejemplo, las correspondientes al control del rendimiento y la asignación de los recursos. La información presentada a la dirección relativa a determinadas medidas monetarias y otras análogas facilita, a modo de ejemplo, el seguimiento de la rentabilidad de una gama de productos, la evolución de deudores por tipos de clientes, la cuota de mercado, las tendencias en reclamaciones o las estadísticas de accidentes. Por otra parte, es imprescindible que la dirección disponga de datos fiables, a la hora de efectuar la planificación, preparar presupuestos, fijar precios, y evaluar la actuación de los vendedores y de las agrupaciones y asociaciones con terceros.

Resulta especialmente importante mantener la información acorde con las necesidades de la empresa, al actuar ésta en un entorno de cambios constantes, con competidores muy innovadores y ágiles, y donde la demanda evoluciona rápidamente. Los sistemas de información deben adaptarse para dar soporte a los nuevos objetivos de la entidad. Par ser eficaces, los sistemas de información no deben únicamente identificar y recoger la información necesaria (financiera y no financiera), sino que también han de procesar dicha información y comunicarla en un plazo y de una forma que resulte útil para el control de las actividades de la entidad.

Resulta imprescindible que los informes ofrezcan suficientes datos relevantes para posibilitar un control eficaz. La calidad de la información se refiere a los siguientes aspectos:

· Contenido: ¿contiene toda la información necesaria?

· Oportunidad: ¿se facilita en el tiempo adecuado?

· Actualidad: ¿es la más reciente posible?

· Exactitud: ¿los datos son correctos?

· Accesibilidad: ¿puede ser obtenida fácilmente por las personas adecuadas?.

El diseño del sistema debe responder a todas estas preguntas. En caso contrario, el sistema seguramente no facilitará la información necesaria a la dirección y otros empleados.

1.7.2 COMUNICACIÓN.
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La información es inherente a los sistemas de información.

Comunicación interna:

· Además de recibir la información necesaria para llevar a cabo sus actividades, todo el personal, especialmente los empleados con responsabilidades importantes en la gestión de la explotación y de las finanzas, debe recibir el mensaje claro desde la alta dirección en el sentido de que debe tomar en serio sus funciones afectas al control interno. Tanto la claridad del mensaje como la eficacia de la comunicación son importantes.

· Cada función debe especificarse con claridad. Cada persona tiene que entender los aspectos relevantes del sistema de control interno, cómo funcionan los mismos y saber cuál es su papel y responsabilidad en el sistema.

· A la hora de llevar a cabo sus funciones, el personal de la empresa debe saber que cuando se produzca una incidencia conviene prestar atención no sólo al propio acontecimiento, sino también a su causa. De esta forma, se podrá identificar la deficiencia potencial en el sistema, tomando las medidas necesarias para evitar que se repita.

· El personal tiene que saber cómo sus actividades están relacionadas con el trabajo de los demás. Este conocimiento es necesario para reconocer los problemas y determinar sus causas y la medida correctiva adecuada.

· Los empleados también necesitan disponer de un mecanismo para comunicar información relevante a los niveles superiores de la organización.

Comunicación externa:

· Al disponer de líneas abiertas de comunicación, los clientes y proveedores podrán aportar información de gran valor sobre el diseño y la calidad de los productos y servicios de la empresa, permitiendo que la entidad responda a los cambios en las exigencias y preferencias de los clientes. Por otra parte, toda persona que entre en contacto con la entidad debe entender que no se tolerarán actos indebidos, tales como sobornos y otros pagos ilegítimos.

· Las comunicaciones recibidas de terceros a veces proporciona información importante sobre el funcionamiento del sistema de control interno. El conocimiento que tienen los auditores externos de las operaciones de la entidad y otros aspectos relacionados es una importante fuente de información sobre el sistema de control para la dirección.

· Las comunicaciones con los accionistas, organismos de control, analistas financieros y otros terceros deberían contener información acorde a sus necesidades respectivas, de modo que puedan entender el entorno y los riesgos de la entidad.

1.7.3 NORMAS DE INFORMACIÓN Y COMUNICACIÓN

Resolución No. 60/11 “NORMAS DEL SISTEMA DE CONTROL INTERNO” CAPÍTULO II “DE LOS COMPONENTES Y NORMAS DE CARÁCTER GENERAL” -  SECCION CUARTA.
I. SISTEMA DE INFORMACIÓN, FLUJO Y CANALES DE COMUNICACIÓN

El sistema de información se diseña en concordancia con las características, necesidades y naturalezas de los órganos, organismos, organizaciones y demás entidades, así como de acuerdo con los requerimientos establecidos para la información oficial contable y estadística que corresponda; es flexible al cambio, puede estar total o parcialmente automatizado, provee información para la toma de decisiones, cuenta con mecanismos de retroalimentación y de seguridad para la entrada, procesamiento, almacenamiento y salida de la información, facilitando y garantizando su transparencia. El flujo informativo circula en todos los sentidos y niveles de la organización: ascendente, descendente,  transversal y horizontal, su diseño debe contribuir a ofrecer información oportuna, clara y veraz para la toma de decisiones. Se establecen y funcionan adecuados canales y medios de comunicación, que permitan trasladar la información de manera transparente, ágil, segura, correcta y oportuna, a los destinatarios (externos e internos). Con el objetivo de generalizar las medidas que por su importancia o significación lo requieran, a partir de la investigación, estudio y análisis realizado acerca de los principales problemas, la máxima dirección decide las acciones de divulgación a desarrollar.
II. CONTENIDO, CALIDAD Y RESPONSABILIDAD.

La información contribuye al cumplimiento de las responsabilidades individuales  y a la coordinación del conjunto de actividades que desarrollan los órganos, organismos, organizaciones y demás entidades para el logro de sus objetivos, debe transmitir la situación existente en un determinado momento, de forma confiable, oportuna, suficiente, pertinente y con la calidad requerida. El sistema de información debe incluir un procedimiento que indique el emisor y receptor de cada dato significativo, así como la responsabilidad por su actuación y comunicación a quien lo utilice.

III. RENDICIÓN DE CUENTAS
Los directivos superiores, directivos, ejecutivos y funcionarios, tienen el deber legal y ético de responder e informar acerca de su gestión, administración, manejo y rendimiento de fondos, bienes o recursos públicos asignados y los resultados en el cumplimiento del mandato que le ha sido conferido, así como otros aspectos de interés  que resulten necesarios, ante sus órganos superiores, consejo de dirección y colectivo de trabajadores. El sistema de rendición de cuentas diseñado por los órganos, organismos, organizaciones y demás entidades debe incluir todos los elementos que permitan conocer el destino de los recursos y les garanticen el mejor uso posible de estos para satisfacer las necesidades públicas. Con la rendición de cuentas debe lograrse que toda persona asuma con plena responsabilidad sus actos, informando no solo de los objetivos a que se destinaron los recursos que le fueron confiados, sino también de la forma y resultado de su aplicación, sin olvidar la importancia del componente ético en su actuación y conducta.

PRINCIPIOS DE LA RENDICIÓN DE CUENTAS Organización Latinoamericana y del Caribe de Entidades Fiscalizadoras Superiores (OLACEFS) página 1
La presencia de mecanismos de rendición de cuentas sólidos y efectivos es crucial para generalizar confianza social y es uno de los más importantes desafíos de los estados modernos. Los mecanismos de rendición de cuentas políticos y legales actúan como una red de señalamientos que permiten corregir y mejorar políticas públicas y prácticas institucionales, ya sea desplazando o sancionando a funcionarios que incurren en comportamientos reñidos con la legalidad o estableciendo canales de comunicación que permiten a los centros de toma de decisión tener una más adecuada comprensión de las demandas y necesidades de la población. La existencia de canales de rendición de cuentas aceitados actúan como mecanismos inmediatos de señalamiento que permiten a un gobierno corregir comportamientos o políticas sin tener que esperar a un veredicto electoral. Así, la rendición de cuentas es un proceso retrospectivo, pero también prospectivo, y se realiza sobre la base de criterios profesionales, financieros, de transparencia, austeridad y eficiencia, así como en torno a razones constitucionales, legales y morales.

Es importante acotar que la función de la rendición de cuentas no debe reducirse a una mera fiscalización formal sino que debe verse como una manera de institucionalizar procesos de toma de decisiones más transparentes y reflexivos que invariablemente se traducen en políticas y decisiones públicas de mayor calidad. 
Para que el proceso de rendir cuentas funcione de manera óptima, se debe contar con ciertas condiciones necesarias, tales como: 
· Un sistema integrado de rendición de cuentas. Las Entidades Fiscalizadoras Superiores (EFS) forman parte del engranaje del sistema de rendición de cuentas, y tienen que interactuar con diferentes instancias a nivel horizontal (agencias estatales que tienen como misión la función de supervisar otros órganos del Estado) y vertical (actores como la sociedad civil, la prensa o el electorado que ejercen un control sobre el Estado). En la perspectiva vertical, las EFS deben informar a los ciudadanos y diferentes organizaciones sobre la gestión de los gobernantes y en el plano horizontal al Congreso, así como a otras agencias o instituciones como la prensa y el poder judicial. Estas redes de agencias y agentes de control que participan en los niveles horizontal, vertical y oblicuamente, lo hacen en los planos formal e informal.
· El desarrollo de instrumentos y sistemas de información. El acceso a la información pública se ha instalado como uno de los más fuertes reclamos por parte de la sociedad civil dado las dificultades que la ciudadanía generalmente confronta para acceder a información pública de manera fácil y accesible. Las dificultades que enfrentan el periodismo, la sociedad civil y la población en general para acceder a la información generada por el Estado representan uno de los principales obstáculos para una efectiva política de rendición de cuentas. La transparencia aparece como una importante precondición para el ejercicio de la rendición de cuentas (la transparencia está relacionada con la disponibilidad de información clara y confiable y el rendimiento de cuentas sobre lo que hagan los gobiernos en lo relacionado con el diseño, la ejecución y los resultados de las políticas públicas). 

· Un marco legal que permita informar sobre los resultados de la gestión o actuación de un jerarca, funcionario o institución, verificar el cumplimiento y sancionar los incumplimientos, teniendo en cuenta que la justificación y explicación de tales resultados o actuaciones de una manera veraz, completa y oportuna se convierten en la materia prima sin la cual no es posible la rendición de cuentas.
1.8 SUPERVISIÓN Y MONITOREO

Resolución No. 60/11 “NORMAS DEL SISTEMA DE CONTROL INTERNO” CAPÍTULO II “DE LOS COMPONENTES Y NORMAS DE CARÁCTER GENERAL” -  SECCION QUINTA.
El componente SUPERVISIÓN Y MONITOREO está dirigido a la detección de errores e irregularidades que no fueron detectados con las actividades de control, permitiendo realizar las correcciones y modificaciones necesarias. Esta se realiza mediante dos modalidades de supervisión: actividades continuas que son aquellas que incorporadas a las actividades normales generan respuestas dinámicas, entre ellas el seguimiento sistemático realizado por las diferentes estructuras de dirección y evaluaciones puntuales que son ejecutadas por los responsables de las áreas, por auditorías internas y externas.
1.8.1 ACTIVIDADES DE SUPERVISION CONTINUADAS
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Existe una gran variedad de actividades que permiten efectuar un seguimiento de la eficacia del control interno en el desarrollo normal del negocio. Comprenden actividades corrientes de gestión y supervisión, comparaciones, conciliaciones y otras tareas rutinarias:

· Los diferentes directores de explotación comprueban que el sistema de control interno continúa funcionando a través del cumplimiento de sus funciones de gestión.

· Las comunicaciones recibidas de terceros confirman la información generada internamente o señalan la existencia de problemas.

· Una estructura adecuada y unas actividades de supervisión apropiadas permiten comprobar las funciones de control e identificar las deficiencias existentes.

· Los datos registrados por los sistemas de información se comparan con los activos físicos.

· Los auditores internos y externos periódicamente proponen recomendaciones encaminadas a mejorar los controles internos.

· Los seminarios de formación, las sesiones de planificación y otras reuniones permiten a la dirección obtener información importante respecto de la eficacia de los controles.

· Con determinada frecuencia, se puede solicitar una manifestación explícita por parte del personal, en el sentido de si comprenden y cumplen con el código de conducta de la entidad.

1.8.2 EVALUACIONES PUNTUALES
Aunque los procedimientos de supervisión continuada suelen proporcionar información importante sobre la eficacia de otros componentes del control, de vez en cuando un replanteamiento del sistema resultará útil: se puede examinar la continuidad de la eficacia de los procedimientos de supervisión continuada.

Alcance y frecuencia:

· Varían según la magnitud de los riesgos objeto de control y la importancia de los controles para la reducción de aquellos.

· La evaluación de todo el sistema de control interno (que normalmente no resultará necesaria con la frecuencia de las evaluaciones de controles específicos) puede estar motivada por diferentes razones: cambios importantes en la estrategia o la dirección, importantes adquisiciones o enajenaciones, o modificaciones de envergadura efectuadas en la explotación o en los métodos utilizados en el proceso de información financiera.

· El alcance de la evaluación dependerá también de a cuál de las tres categorías de objetivos va enfocada: operacionales, de información financiera o de cumplimiento.

¿Quién efectúa la evaluación?

· Se efectúa en forma de autoevaluación, llevada a cabo por las personas de una unidad o función específica que determinarán la eficacia de los controles aplicados a sus actividades.

· Forma parte de las funciones normales de auditoría interna y también resulta de peticiones especiales por parte del consejo de administración, la dirección general y los directores de las filiales o de divisiones.

· El trabajo realizado por los auditores externos constituye un elemento de análisis a la hora de determinar la eficacia del control interno.

· La tarea del evaluador es averiguar el funcionamiento real del sistema, analizará el diseño del sistema de control interno y los resultados de las pruebas realizadas. Este análisis se efectuará bajo la óptica de los criterios establecidos, con el objetivo último de determinar si el sistema ofrece una seguridad razonable con respecto a los objetivos establecidos.

1.8.3 NORMAS DE SUPERVISIÓN Y MONITOREO

Resolución No. 60/11 “NORMAS DEL SISTEMA DE CONTROL INTERNO” CAPÍTULO II “DE LOS COMPONENTES Y NORMAS DE CARÁCTER GENERAL” -  SECCION QUINTA.
I. EVALUACIÓN Y DETERMINACIÓN DE LA EFICACIA DEL SISTEMA DE CONTROL INTERNO.

El Sistema de Control Interno es objeto de evaluación para conocer la eficacia de su funcionamiento y permitir su retroalimentación y mejora continua; la evaluación comprende un conjunto de actividades de control incorporadas a los procesos, actividades y operaciones que se llevan a cabo mediante el seguimiento de sus resultados. Cuando se detecte alguna deficiencia en el funcionamiento del Sistema de Control Interno, los jefes de los órganos, organismos, organizaciones y demás entidades emprenden oportunamente las acciones preventivas y correctivas pertinentes para su fortalecimiento, de conformidad con los objetivos y recursos disponibles. También verifican de manera sistemática, los avances y logros en la implementación de las acciones adoptadas. Los órganos, organismos, organizaciones y demás entidades mediante la aplicación del autocontrol sistemático garantizan su función de control, adecuan, actualizan y gradúan la aplicación de la Guía de Autocontrol emitida por la Contraloría General de la República en correspondencia con su actividad y sus características. A partir de los resultados obtenidos se elabora un plan de medidas, el que debe ser evaluado por el órgano colegiado de dirección.

II. COMITÉ DE PREVENCIÓN Y CONTROL
Los órganos, organismos, organizaciones y demás entidades, constituyen mediante disposición legal su Comité de Prevención y Control, que preside la máxima autoridad, la que designa para su integración a otros directivos, ejecutivos, asesores jurídicos y el auditor interno según la estructura que corresponda; así como a otros funcionarios que tienen a su cargo las funciones o actividades de cuadros, atención a la población, inspección, seguridad y protección, entre otros que se determinen; además de trabajadores que gocen de respeto en el colectivo por sus conocimientos y experiencia.

El Comité de Prevención y Control es un órgano asesor que está vinculado directamente al órgano colegiado de dirección, con el objetivo de velar por el adecuado funcionamiento del Sistema de Control Interno y su mejoramiento continuo. Su composición, la permanencia en este y la periodicidad de las reuniones, son definidas por la máxima autoridad que corresponda, en estas es necesario contar con la presencia de dirigentes sindicales, según proceda. Debe quedar evidencia documental del cronograma de reuniones, así como de los temas tratados, acuerdos adoptados y su seguimiento en las sesiones de trabajo. 

Entre sus funciones fundamentales se encuentran: 
· conocer las disposiciones legales relativas al Sistema de Control Interno, con el propósito de formular propuestas, auxiliar a la dirección en el diagnóstico de los objetivos de control; en la organización, conducción y revisión del proceso de elaboración del Plan de Prevención de Riesgos y su posterior seguimiento, a partir del análisis integral de los resultados de acciones de control y la evaluación de las causas y condiciones que generan las deficiencias detectadas y propone las acciones y recomendaciones que considere necesarias para el mejor funcionamiento y eficacia del Sistema de Control Interno; 
· coordinar y orientar la divulgación de información y capacitación a los trabajadores acerca de políticas, disposiciones legales y procedimientos emitidos por la entidad o de carácter vinculante, apoyando a la dirección; así como otras funciones que se consideren necesarias por los órganos, organismos, organizaciones y demás entidades para la gestión de riesgos y el cumplimiento de su misión y objetivos. 

� James A. Cashin, Paul D. Neuwirth y John F. Levy. “Enciclopedia de Auditoría”. Editorial Océano SL.  Barcelona, 1999.


� Ídem.


� “La Auditoría y el Control Interno” [en línea] disponible en http://� HYPERLINK "http://www.gestiopolis.com" ��www.google.com� Octubre 2008 (sin autor).


�González, María Elena. “El Control Interno”, [en línea] disponible en: � HYPERLINK "http://www.gestiopolis.com" ��http://www.gestiopolis.com� (Consulta: Octubre 2008).





� Guía para las Normas de Control Interno para el Sector Público” 2004. INTOSAI.
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